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Recetas calinarias,

G rabados. - t í  3. Trajes de paseo.- 4 ,  Mariposa de 
ganchilo de Irlanda - j .  A brigo .- 6 .  Traje de velo.
-  7 y  8. Bolsa de cuero bordada, -  9  y ro. Trajes de 

niñas. - I I .  Bata de crespón d e  seda. -  1 2 . Vestido de 
niña. -  13. Abriguito de niña. -  14 i  20. Trajes de re­
unión y cuerpos de novedad. -  21 á 23. Trajes para 
quinta de recreo.

H o j a  d b  p a t r o n e s  n ó m . ó g ó . — Tres p ren d as d e  no­
vedad.

H o j a  h e  d ib u j o s  N ú m . 696. -  Diversos y  variados di. 
bujos entre los cuales figuran nombres para lencería.

F i g u r í n  i l o m i n a d o . -T ra je s  de 
entretiempo.

E X PL IC A O IO N  
d e lo s  su p lem en to s

1 .  H o j a  d b  p a t r o n e s  n ó v e  

RO 696 -Cuerpo-blusa, cuerpo de 
fantasía y chaqueta de entretiem­
po. -V ía n s e  los grabados y  expli­
caciones en la misma hoja.

2 . H o j a  DE DIBUJOS NÓM 696.
— Diversos y  variados dit>ujos. — 

Véanse las explicaciones en la mis­
m a hoja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  T ra­
jes de entretiempo.

Prim er írafe, estilo de sastre, de 
paño de color kaki, guarnec-do de

4 .—M arip osa-d e g a n ch ito  d e Irlanda

bordados color de oro viejo sobre terciopelo de color verde 
Imperio. Falda de hechura de funda, guarnecida de dos hile­
ras de terciopelos negros. La chaqueta, cerrada por tres boto- 
nes de terciopelo negro con presillas, se abre en ss parte infe­
rior y  va guarnecida de un cuello, de bocamangas y  de un 
semicinturón de terciopelo verde bordado en oro, orlado de 
terciopelo negro. Sombrero de crespón de China color de tosa, 
adornado de plumas destiiadas, tornasoladas de los colores 
rosa y kaki.

Segundo írafe, de velo color Hortensia. La felda, de hechura 
de funda, con tónica redonda, está guarnecida de bordadas 
color de violeta. Cuerpo formando una sola pinia con las man­
gas semilargas, adornado de los mismos bordados y de un cue­
llo con grandes solapas bordadas con dibujos de Cachemira. 
Cuello, peto y  mangas interiores de guipur, Sombrero de paja 
de color de rosa antiguo, drapeado de seda liberty color de 
cereza, guarnecido de una corona de rosas y  de un gran velo 
de gasa blanca.

DESORIPOIÓN D E LO S O R A  BA D O S  
I á 3. T r a j e s  d e  p a s r o .

I. Ttafe de eslilo de sastre, de lana á  cuadros color resedá 
con fondo de color crema. L a  falda está adornada eu el delan­
tero y  parte de detrás de dos tiras corladas al hilo, que se jun­
tan á  ambos lados, formando dos presillas que se abrochan í

7.—B o lsa  d e cu ero  bordado

8  —A d orn o  d e la  b o lea

Q.—Treje d e v e lo

la altura de las rodillas. En esta misma forma está hecha la 
Chaqueta, con los costadillos cortados al bies. Cuello de mati 
ñero, grandes solapas y bocamangas de raso negro. Sombrero 
de raso, drapeado de tafetán color de resedá, adornado de un 
gran lazo.

II. 7 >u/V de tana estampado. Falda túnica orlada de 
un galón negro. Cuerpo ablusado, abierto sobre un cañe 
sú fruncido de tul, formando una sola pieza con las man 
guitas cortas, y orlado de galón negro. Cuello y  mancas 
interiores de guipar; un terciopelilo negro rodea el esc¿te 
del canesú sobre el cuello de guipur. Sombrero de cres­
pón de China negro, adornado de una gran pluma desri- 
zada.

III . T-r-u/e *  e s m  de sastre, d e  je r g a  azu l m arin o , 
a d o rn a d o  d e  bieses d e  ta fe tá n  á  cu a d rito s  szules y  blan  

COS. La fa ld a  está  co rta d a  en dos p añ os o rlad os d e  ta fe ­

tá n , que se cru zan  a a m b o s  la d o s  b a jo  un b o ló n  so b re  una

quilla plegada. Chaqueta recta, con 
bieses de tafetán á cuadros y  gran­
des solapas de seda negra. Cuello, 
camiseta y  corbata de linón borda­
do. Sombrero de paja negra, ador­
nado de dos hermosas plumas.

4 - M a r i p o s a  de encaje de Ir­
landa. Esta mariposa se hace de 
ganchilo en la siguiente forma: el 
cuerpo se compone de cnaDo pun­
tos de cadeneta. En el primero se 
meten cuatro hileras, aumentando 
hasta once puntos, disminuyendo 
á  continuación, se rellena un poco 
el interior con algodón en rama y 
se cierra. Las antenas se hacen por 
una hilera de puntos de cadeneta. 
Las alas superiores se trabajan so­
bre un cordoncillo y  se hacen hile­
ras de bridas. Las atas inferiores
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y  minguitas interiores de guipnr. Cinturón de seda floja con 

hebilla de cuero blanco.
10. T rajr de niña, de seda á coadritos blancos y  azules, 

con estola adornada de botones y  orlada de galones calados. 
Igaat adorno por el borde del vestido sobre la faldua, muy 
cotU , plegada. Cuello y  bocamangas de bordado inglés.

11. Ba t a  de crespón de China con lunares bordados, guar­
necida de entredoses de encaje que orlan una tira de pliegue- 
cilios muy finos de muselina de seda. E l mismo adorno en las 
mangas cortas y en el delantero, cuyas tiras están separadas 
por un rizado de muselina de seda. Pelo y  mangas interiores

de guipur. .
12 T r a jB  de niña, de velo azul espliego, plegado con plie­

gues acordonados el cuerpo, y lafaldita  con pliegues interio­
res. Cuello y  bocamangas de franela blanca bordados i  la 
inglesa. Cinturón y hebilla de charol azul espliego, Petito de

9 .— T r a j e  d e  n i ñ a

se hacen por el mismo orden, siguiendo las indicaciones del 
dibujo. Cuando las alas están terminadas se fijan sobre el cuer­

po de la  mariposa.
5 A b r ig o  de paño de color de creta, corlo de talle y  com­

pletamente liso por delante y  detrás, formando pliegues í  los 
lados de las grandes haldetas. Cuerpo cortado en punta por 
delante, unido á las haldetas por una tirilla pespunteada. Cue- 
Uo de marinero, grandes solapas y bocamangas guarnecidas de 
trencillas de color marrón. Cuello de chal de seda color rna- 
rrón orlando un peto de seda de color creta. Botones de he­
chura de aceitunas abrochan la parte superior de las haldetas. 
Sombrero de seda color marrón con la copa de hechura de 
boina, adornado de cinta de seda de color de creta anudada á

6  T r a j e  d B v e l o  de color gris azulado. Falda fruncida al 
talle, adornada de una banda de ancho galón bordado sobre 
nn borde de falda fruncida. Cuerpo adornado de los misinos 
galones, orlando el delantero ablusado y  el peto de tul botda- 
do Chal de taso negro forrado de raso blanco y adornado de 
bellotas de pasamanería. Sombrero de paja yedda, adornado 
de nn ramillete de rosas y de cinta de terciopelo negro.

7 y 8 B o l s a  d B c o b r o  b o r d a d a . Esta bolsa se hace tam­
bién con piel de seda, y el bordado rococo con cintas de tonos 
variados. Los lagartos que están aplicados á  cada lado de la 
bolsa y  cuyo dibujo damos de tamaño natural, se confeccionan 
con hilillo de oro, en labor de ganchito, y  se aplican í  los la­
dos de la bolsa nna vez terminados. Se comienza el lagarto 
por la puma de la cola, haciendo tres puntos de cadeneta; se 
cierra rodeando un trozo de bordón 6 una trencilla gruesa de 
color amarillo de oro; se continúa la labor siempre anmentan- 
do signiendo las indicaciones del dibujo para que quede en la 
milma forma. Las patas se hacen trabajando sobre el bordón. 
Cuando el trabajo queda terminado, se rellena el animalito de 
Blendón en rama y se sujeta i  la  bolsa con hilillo de oro.

9 TRAJB de niña, de paño 6 jerga blanca, guarnecido de 
botones de terciopelo y  de bordados de trencilla negra. Pelo

1 0 .— T r a j e  d e  n l £ a

lilo, separadas por en abullonado de muselina de seda blanca 
con volantilos de la misma muselina. Cinturón de terciopelo 
guarnecido de fina trencilla de oro.

III . Cuírpú de tafetán obscuro, fruncido sobre un peto ador­
nado de calados, Cuello liso, adornado de calados y de un vo- 
lantito de encaje, llangas fruncidas al través, bajo un bies de 
seda, con bocamangas adecuadas al cuello y  á la tirita del de­
lantero, Camiseta y cuello de muselina de seda color crema. 
Cinturón de seda de color obscuro.

IV. Cuerpo coselete de terciopelo azul obscuro y blusa inte-
lior de seda blanca con dibujos azules. Escote y  tirilla 
de se ia  guarnecida de trencilla azul. Camiseta de 
muselina azul pálido. Margas rectas fruncidas, con 
bocamangas y presillas de seda. Cuello y  petito de 

gasa blanca.
V . Traje de reunión, de tafetán color de rosa, paia 

jovencita. L a  falda, de hechura de funda montante, 
eslá adornada con pequeños volantes de tafetán picado, alter­
nados con volantes de tul color de rosa bordado; una ancha 
cinta de raso verde linón ajusta la falda en el centro anudán­
dose i  un lado, formando un gran lazo con largas caldas. El 
cuerpo es de muselina de seda bordada, orlado de anchos tiran­
tes dtapeados de muselina de seda color de rosa- Mangas cortas, 
adornadas de volantitos de tafelán y de tul bordado, como la 
falda. Una corona de rositas adorna el peinado.

V I . Cuerpo de velo de seda color mayólica, fruncido en la 
cintura y  adornado de un dtapeado cruzado, el cual lleva una 
aplicación de bordado de trencilla fina. Mangas cortas con bu­
llones de muselina de seda. Cuello y  peto plegado de gasa 
blanca. Cinturón de seda floja color verde obscuro.

V II. Traje de reunión, de linón con lunares bordados, so­
bre muselina de seda color de rosa. L a  túnica monlanle, orla­
da de raso liberty color de rosa y  adornada de lazos de cinta 
color de rosa, cae sobre una segunda falda completamente lisa. 
Cuerpo interior de encaje de Brujas, sobre muselina de seda 
color de rosa, orlado el escote de raso liberty del mismo co'or. 
Chal de raso negro forrado de raso blanco.

1 2 -— T r a j e  d e  n i ñ a

1 1  — B a t a  d e  c r e s p ó n  d e  s e d a

13. A b r ig o  de ñifla, de paño de color creta ó beige, de he­
chura recta, abrochado con tres bolones de tisú. El delantero 
y  la  espalila, que caen formando estola, se reúnen en el borde 
del abrigo abrochados por dos botones. Cuello y solapas estilo 
sastre. Mangas con bocamangas. Tiritas pespunteadas sobre 
las costuras, en el cuello y en las solapas.

1 4  á  20. T r a j e s  d b  r e u n i ó n  y  c u e r p o s  d e  n o v e d a d .
I . Cuerpo de seda color de rosa, plegado delante y  detrás, 

fotmandi. una tabla y dos pliegues anchos por lado- Cuello re­
cortado formando ondas redondas, cayendo en los hombros, 
sobre las mangas, en jockeys y  en cuello de peregrino sobre la  
espalda, adornado de pesamanerla con colgantitos redondos. 
Cuerpo abrochado i  un lado, adornado de nna chorrera de 
encaje. Las mangas terminan en tres pequeños volantes. Cue 
llecilo de lencería y  cinturón de gruesa seda color de granate

II, Cuerpo de terciopelo color de tilo, fruncido en el delan 
tero bajo una presilla de terciopelo, orlada de bieses de coloi 
crema. L a  misma orla sigue rodeando el escote de un canesú 
de seda blanca bordada y  se continúa sobre las maoguilas, que 
van adornadas de dobles bocamangas de terciopelo color de 1 3 .— A b r l g u i t o  d e  n i ñ a
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21 á  23. T r a j e s  p a r a  q o i n t a  d e  r e c r e o .

I. Traje de lana color de grosella. Falda de hechura de fun­
da y montante, completamente lisa por delanle y ligeramente 
frsDcida por detrás, ajustada por una presilla pespunteada que 
viene á  aplicarse á arabos lados por botones y  un bordado de 
trencilla, Cuerpo corto de talle, formando coselete deiante y 
detrás, adornado de anchos tirantes bordados. Camiseta y man­
gas cortas de hechura de globo, adornadas con volantito de 
linón, de gasa de seda á  listas rosa y  blanco. Cinturón de cin­
ta  de seda color grosella. Sombrero de paja negra, guarnecido 
de gasa de seda color de tosa y  blanco, con un gran lazo á 
un lado,

II. Traje de linón, guarnecido de encaje de Venecia de co­
lor crudo. Falda túnica lisa, guarnecida de encajes. Cuerpo 
cruzado, adornado igualmente de encajes de Venecia, en el 
escote, en las mangas, en las bocamangas y  en la cintura, 
Sombrero de paja color mordotó con un ancho borde negro, 
cubierto de plumas desrizadas.

III. Traje pata casa, de caSamazo blanco con listas de co­
lor verde Imperio. El cinturón y el borde de la falda son de 
raso negro. Cuerpo cruzado con un gran cuello de tela de Jouy. 
Peto bordado de muselina bordada. Mangas semilargas, orla­
das de bocamangas de tela de Jouy. Adornan el borde de la 
falda botones de tela de Jouy.

V A R I E D A D E S

E l  a n i v e r s a r i o  d e l  c h a l e c o

A  Unes del año pasado celebró su 200.° aniversario el cha­
leco, esta prenda masculina que da mayor juego á  la fantasía 
y á  la moda. Fuá en Francia, durante los últimos años del rei­
nado de Luis X IV , donde el chaleco empezó su cortera por el 
mundo.

El melancólico G ille.de la pantomima francesa, según cuen­
ta Claudio Bertón en el G«7 Blas, fué el que inventó el <Gilet> 
y lo llevó por primera vez en la feria de Saint-Laurent. Poco 
después esta prenda de vestir fué acatada por los elegantes ca­
balleros de la sociedad, y no lardó en ser introducida en In­
glaterra por et hijo de Carlos I , «el principe Dandy.» El rey 
acr^ió benévolamente la nueva moda, por ver en ella un me­
dio de contrarrestar el ilimitado lujo de encajes que reinaba 
entre los caballeros de la corte, pero se equivocó en cuanto ai 
lujo y al despilfarro; porque en vez de gastarse grandes sumas 
en preciosas puntas, se las gastaron los caballeros en riquísi­
mas telas con que confeccionar e l chaleco y en botones de bri­
llantes y  otras piedras preciosas con que adornarlos.

En Francia, la forma y adorno del chaleco fueron sencillos 
en un principio, pero durante el tiempo de la regencia se in­
trodujeron también cambios en ambos y  se admitieron los bo­
lones de piedras preciosas. L a  clase burguesa adinerada se apo­
deró asimismo de esta prenda, y  sus representantes compitie­
ron con los aristócratas en el lujoso adorno de los chalecos. En 
aquellos tiempos la burla popular inventó la palabra de «ven- 
tres dorés.> A l principio del reinado de Luis X V , el chaleco 
volvió casi á  su sencillez primitiva y  fué adoptado también por 
el pequeño burgués y el artesano; éste reemplazó los botones 
de pedrería por otros que llevaban Cestas de hombres célebres 
ó figuras alegóricas.

Bajo el reinado de Luis X V I  el chaleco volvió á  adquirir su 
aspecto ^ tn o so . Ricos bordados adornaron tas valiosas telas 
y  la  prenda fué alargándose; el Tercer Estado, sin embargo, 
mostró ya afición por las prendas de vestir negras, que llega­
ron á ser las predominantes en los tiempos de la Revolución, 
cuando desapareció la chorrera y  el dominio de los encajes.

Lafayette llevó el chaleco blanco de los guardias nacionales; 
Marat escogió el color rojo para el suyo, y  Robespierre solía 
llevar chalecos de batista blanca. Con el Directorio volvió á 
aparecer la  orgía de colores para el chaleco, hasta que Napo­
león hizo predominar el corto chaleco militar blanco. Pero 
después de la caída de éste volvieron á presentarse los colores, 
que fueron aceptados con efusión por los románticos. El cha­
leco de astracán, de Víctor lin g o , hizo época.

Durante el año de revolución, 1848, volvió á aparecer el 
chaleco rojo, y  durante los años del segundo imperio inventá* 
ronse chalecos fantásticos en cuanto á  color y  corle. E l chale­
co moderno puede decirse que está compuesto un poco de to­
das las épocas; tiene el gran escote del «gilet á rteur,» el bo­
tón de pedrería del «ancien régime» y  la inclinación á los 
colores de los románticos; lo único que ha desaparecido defini­
tivamente es el rígido chaleco militar.

L a  t i n t a  c h i n a

L a  mayor parte de tinta china fabrícase en Ankin, silo en 
el valle de Yang-Tsé, desde donde se exporta á Shanghai en 
cantidad de dos á tres toneladas cada año, la  cual, según la 
calidad (hay doce calidades diferentes), vale de 5 á  380 francos 
el kilt^ramo. E l negro de humo, qne constituye su primera 
materia, obliénese quemando una mezcla de aceite, grasa de 
cerdo y  barniz; el aceite ora es de sésamo ó de eolia, ora el 
que produce una planta especial del país, Una ver obtenido 
el negro, se le aglomera con una materia aglutinante pata for­
mar una pasta que se bate sobre tajos de madera con martillos 
Je acero. El olor especialísimo de la tinta china se debe á  un 
poco de almizcle 6 de alcanfor que se le  añade, y el reflejo 
metálico se lo comunican pajuelas de oro. Una ver moldeada

la pasta, se le da forma en moldes de madera esculpida y  se la 
pone i  secar. Un kilogramo de tinta china puede representar 
setenta ú ochenta barritas de dimensión mediana. Las calida­
des superiores de tinta se consumen únicamente en la China, 
donde, como es sabido, no se emplea otra para escribir.

E u r o p a  b r i t a n i z a d a

Es un hecho indudable que la cultura social de Inglaterra 
va conquistando á nuestro continente, por más qne con esta 
conquista pase lo que con muchas conquistas guerreras. 6 sea 
que el conquistado no sabe imitar más que las formas exterio­
res, permaneciendo ajeno al espíritu que á  aquéllas anima, re­
sultando de ello á menudo una caricatura.

Veamos cómo un conocido escritor inglés, Sidney Whitman, 
juzga este movimiento, en un cuaderno de la «Norlh Ameri­
can Review.» Desde luego le llena de satisfacción patriótica 
esta «hegemonía social de Inglaterra,> en una época en que se 
empieza á discutir la  superioridad de las instituciones inglesas 
y hasta el alto rango de la vida intelectual inglesa.

En siglos anteriores fué Francia la que ocupaba la posición 
que hoy ocupa Inglaterra, En las cortes de! siglo x v i l l  impe­
raba el entusiasmo por Voltaire; á fines de! siglo x i x  fué invi­
tado Tennyson á  leer sus poemas, y un soberano del continen­
te, del que se dijo que no conocía los escritores de su propio 
país, se informó solícitamente del estado de salud de Rudyaid 
Kipling. Debido á los adelantos de los extranjeros en ciencias 
naturales y  filosofía, los ingleses se ven obligados á  incluir 
ciertos idiomas extranjeros en su plan de estudios; el inglés, 
en cambio, se conquista en el extranjero e! terreno de la socie­
dad y del comercio, como lo prueban las numerosas voces re­
ferentes á ello que han sido adoptadas en los idiomas del con- 
tiuente. Pero en tanto que el inglés se afana para conocer las 
instituciones y métodos continentales que á  administración, en­
señanza, industrias y  ciencias se refieren, el extranjero se des­
vive por copiar el corte del traje inglés y  ciertas costumbres 
de la sociedad. Ante todo domina Inglaterra en lo referente al 
sport en todas sus manifestaciones, y  tanta importancia ha ad­
quirido el sportman inglés, que en los balnearios y  en las pla­
yas de moda, príncipes tusos y  altezas alemanas no se desde­
ñan de jugar al golf, croquet ó tennis con cualquier turista de 
allende el canal.

E l aristócrata austríaco y húngaro, el joven oficial de los re­
gimientos más brillantes de París y Berlín, imita, en cuanto 
viste traje de paisano, el traje y  los modales del inglés. Da un 
apretón de manos de aquella manera tan rara, apartando el 
codo del cuerpo, formando un ángulo imposible, moda nacida 
sobre el empedrado de Picadilly, Los trajes de muchos de es­
tos caballeros están confeccionados en Londres, pero los que 
los confeccionan son extranjeros en su mayoría. Más de una 
vez sucede que un personaje extranjero que se viste con un 
sastre del Westend, de Londres, oye con gran sorpresa suya 
que éste contesta á sus preguntas en el idioma del país natal 
de los dos.

E l rey Leopoldo I de Bélgica escribió un día á su sobrina, 
la reina Victoria de Inglaterra, que los franceses y los ingleses 
tenían la más alta opinión de su propia importancia. Inglate 
rra, según la opinión del autor, puede invocar para sí, como 
circunstancia atenuante, el homenaje que los demás pueblos le 
rinden, imitando sus usos y costumbres.

N u e v a  h i g i e n e  d e l  c a b e l l o

Un médico francés, el doctor Guelpa, que durante años ha 
hecho extensos estudios referentes á la higiene del cabello y  á 
las causas del encanecimiento y de la calvicie, acaba de publi­
car el resultado de sus trabajos en la Revue. Apoyándose en 
numerosos ejemplos, el doctor Guelpa trata de demostrar que 
el encanecimiento del cabello no ha de atribuirse á  ciertos mi­
crobios que destruyen la materia colorante, sino, al contrario, 
á las tan encomiadas lociones antisépticas, al empleo de aguas 
alcohólicas, etc., las cuales, según él, aumentan en gran ma­
nera la caída del cabello y  su decoloración. En ello ve también 
la causa de que el cabello del hombre encanezca más pronto 
qne el de la mujer, qne suele lavarlo con menos frecuencia y 
conservar, por lo tanto, las substancias grasienlos, que se cuen 
tan entre las condiciones esenciales para que los cabellos se 
mantengan sanos.

Asimismo hace resaltar el doctor Guelpa el hecho de que el 
color de los pelos de la barba suele ser menos duradero toda­
vía que el del cabello. En la mayoría de los casos puede obser 
varse que, á  los pocos años de encanecer el cabello, pierden 
también su color los pelos de la barba. Pero como éstos salen 
unos veinte años m is tarde que el cabello, de ahí se desprende 
que su fuerza vital es mucho menor que la  del cabello. El fa­
cultativo francés explica esta anomalía por las frecuentes locio­
nes con agua de jabón á que están expuestos los pelos de la 
barba, á los que las fricciones quitan, además, su contenido de 
grasa. Considera como otra causa de la calvicie la forma estre­
cha del sombrero para los hombres y la moda de llevar éstos 
el cabello corlado, en tanto que el cabello largo de la mujer 
preserva la piel del cráneo é impide las alteraciones de los te­
jidos y de las glándulas.

L a  nueva higiene del cabello que prescribe el doctor Guelpa 
consiste en tratar el cabello con substancias grasientas y pro­
ceder a l masaje de la cabera, proscribiéndose en cambio el 
empleo de lociones antisépticas, salvo en casos especialmente 
indicadas. La experiencia ha demostrado que con el masaje de 
la cabeza los cabellos suelen crecer más rápidamente y más 
fuertes que con cualquier otro tratamiento.

E l  a r t e  d e  t e ñ i r s e  e l  c a b e l l o  e n  l a  é p o c a  
d e l  R e n a c i m i e n t o

De un libro de Rodacanachi, titulado «Mujeres italianas de 
la época del Renacimiento,> tomamos los siguientes pormeno­
res sobre las pinturas que se empleaban en dicho tiempo, en 
que eran tan estimados los cabellos rubios y  las cejas negras.

El arle de <blondear,í el arte «biondeggante,» era tetrible- 
mente complicado. H e aquí dos recetas dadas por la  gran Ca­
talina Sforza. Se toman cuatro onzas de centaura, una libra de 
alumbre de tártaro, dos onzas de berro oriental, una onza de 
sulfato de alúmina y  de potasa y  siete litros de agua de pozo, 
y  se coloca todo en un recipiente. Se reduce el agua hasta la 
tercera parle y  se filtra el liquido. Antes de usarse, lávese bien 
la cabeza y déjense secar los cabellos al sol. Otra receta: láve­
se la cabera con agua en la que se habrá hecho infundir ceniza 
de corteza de haya, ó bien raíces de nogal. En este último ca­
so, recójase el agua que cae de la cabera en nn jarro que con­
tenga un poco de vino; redúzcase á la séptima parte, procu­
rando manteoei el jarro bien cerrado durante la ebullición. 
Consérvese el líquido un año antes de emplearlo. Todavía olía 
receta: cójanse altramuces y  háganse macerar durante dos ho­
ras en agua muy caliente; frótense loa cabellos con este elec- 
tUBiio, péinense y  se volverán rubios.

En Venecia, las mujeres dedicaban algunas horas, una 6 dos 
veces por semana, á  esta ocupación. Veíanse sentadas en su 
balcón, ó en pequeñas garitas de forma cuadrada, construidas 
sobre el techo de su casa y que se llamaban «altana,> Uvándose 
los cabellos con una esponja atada al extremo de una varilla y 
con un espejo en la mano- Luego, pasando sus cabellos i  tra­
vés de un sombrero de pajs llamado «solane,> se exponían id- 
trépidamente toda una tarde á  los rayos del sol, aun en el ri- 
gor del verano, pues se creía que el calor no solamente secaba 
los cabellos, sino que Ies daba un tinte rubio casi natural, El 
calor era tan grande que ninguna sirvienta quería asistir á  su 
ama, la cual debía servirse ella misma de todo io necesario.

H IS T O R IA  DE U N A  P IE R N A  DE P A L O

PO R M. E M IL IO  M ARCO  D E S A IN T  H IL A IR E

(  C ontinuacibn)

H a b la n d o  y  p e n sa n d o  así, re p a ré  en  u n  rin có n  d e  

la  sala, c o lg a d a  d e  u n  c la v o , u n a  gu ita rra , p o rq u e  la 

C a la b r ia  e s  la  tie rra  c lá s ic a  d e  la  gu ita rra , y  n o  h ay 
c a sa  a lg u n a , p o r  p o b r e  q u e  sea, en  q u e  a q u e l in stru ­

m e n to  n o  form e p a rte  in te g ra n te  d e l m o b ilia r io . L a  

d e s c o lg u é  d e l c la v o , la  te m p lé , y  d e s p u é s  d e  h aber 
to c a d o  e n  e lla  a lg u n o s  se n c illo s  p re lu d io s , la  p re sen ­
té á  M a r ía  d ic ie n d o :

- S e ñ o r it a ;  ín o  te n d ré  la  fe lic id a d  d e  o ir  u n a  d e  
e sas lin d a s  v illa n tlla s  ca la b re sas q u e  u ste d  d e b e  c a n ­
ta r  c o n  ta n ta  gracia?

- ( F e l i c i d a d ! ,  m u rm u ró  M a r ía  c o n  u n a  sonrisa 
en  q u e  m e  p a re c ió  d e s c u b rir  a lg u n a  tristeza. N o  

c a n to  b ie n , se ñ o r c a p itá n ; p e ro  s in  e m b a rg o  c a n ta ­
ré , p u esto  q u e  u ste d  cre e  q u e  e l  o írm e será  xme. f e l i ­
cidad.

C a n tó  en  e fe c to  u n a  le tr illa  q u e  n o  h e  o lv id a d o , 
y  q u e  tra d u c id a  d e c ía  así:

L a  golondrina inocente 
se mueve rápidamente 
sobre ¡as olas det mar.

Mi canto desconsolado 
sabe, cual himno sagrado, 
hasta los cielos volar.

Y o , victima desvalida, 
veo agostarse mi vida 
bajo un soplo abrasador;

Y  sola, y  abandonada, 
sufro triste y  resignada 
de mi destino el rigor.

i Dichosa yo si pudiera 
cual golondrina ligera 
hacia otros climas huiri 

¡O  cual cántico amoroso 
al cielo, á buscar reposo, 
en dulces ecos sabir!

E s to s  versos, c u y a  su a v id a d  y  d u lzu ra  d esap a recen  
en  la  tra d u c c ió n , ten ían  e n  la  b o ca  d e  a q u e lla  jo v e n  
u n a  e x p re s ió n  q u e  m e  c o n m o v ió  en  extrem o . M aría  

n o  era  p ro feso ra ; p ero  su v o z  era  tan  d u lc e , y  h a b ía  

un n o  sé  q u é  d e  p e n e tra n te  en  la  se n c illa  m ú sica  d e  
su c a n c ió n , q u e  d e s d e  e l  m o m e n to  se  g ra b ó  e n  m i 
im a g in a c ió n  y  en  m i m em o ria , p a ra  n o  b o rrarse  j a ­

m ás. M e  le v a n té  trém u lo , y  e n c e rra n d o  re lig io sa ­
m e n te  m i c o n m o ció n  en  el fo n d o  d e  m i a lm a , m e 

d e s p e d í d e l v ie jo  y  d e  su h ija , d e sp u é s d e  h a b e r d a ­
d o  m il g ra c ia s  á  la  ú ltim a  p o r  su  c o n d e sc e n d e n c ia .

-
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C o m o  n e c e s ita b a  c o h o n e s ta r  m i sa lid a  p re c ip itad a , 

d i p o r  m o tiv o  e l  te n e r  q u e  le v a n ta rm e  a l rayar e l 

d ía  p a ra  e m p e za r  m is  e x c u rsio n e s , y  e llo s  se  d iero n  

p or sa tis fe c h o s  c o n  a q u e lla  e x cu sa .
A p e n a s  en tré  e n  m i c u a rto  m e  m e tí en  la  cam a , 

p e ro  m e  fu e  im p o sib le  d o rm ir; la  d u lc e  v o z  d e  M a ­

ría  y  su s e n c illo  c a n ta r  m e  p e rseg u ía n  d e  u n a  m a n e ­

ra in d e c ib le , y  n o  p u d ie n d o  e star m á s e n  la  cam a, 

m e le v a n té  y  m e  p u se  á  la  v e n ta n a  para  resp irar e l 

a íre  fre sc o  d e  la  n o ch e . E l  c ie lo  e sta b a  seren o  y  es 
tre lla d o , y  la  lu n a , q u e  e n to n c e s  se  p re se n ta b a  en  e l 

h o rizo n te , ilu m in a b a  c o n  u n a  d u lc e  y  m e la n c ó lic a  

c la r id a d  e l  p aís q u e  se  p re s e n ta b a  á  m i v ista . L a  n o ­
ch e , e l s ilen c io , e l e n c a n to  d e  la  so le d a d , p ro d u jeron  
en  m i a lm a , y a  p re d isp u e sta  a l e n te rn e c im ie n to , m ás 

se n sa c io n es  in e fa b le s  d e  fe lic id a d , y  e n tre g a d o  á  m is 
d u lc e s  y  m e la n c ó lic o s  p e n sa m ie n to s , e s ta b a  te c a p i 

ta la n d o  m is  re c u e rd o s , y  e m p e c é  á  recitar á  m ed ia  

vo z  lo s  v erso s d e  la  c a n c ió n  d e  M aría . A p e n a s  h a  

hia  a c a b a d o  la  p rim era  e stro fa , o í  q u e  a b ría n  s u a v e ­
m en te  u n a  v e n ta n a  q u e  c a ía  d e b a jo  d e  la  m ía , y  q u e 

p o r e lla  sa lía n , y  su b ía n  d u lc e m e n te  h a sta  m í, los 

so n id o s d e  u n a  g u ita rra : u n  m o m e n to  d e sp u é s p e r ­

c ib í la  v o z  d e  M aría , m u y  b a ja  a l p rin c ip io , pero 
d e sp u é s c la ra  y  d istin ta , q u e  c a n tó  la  segu n d a  e s tro ­

fa. H a c ía  a lg u n o s  in sta n te s  q u e  h a b ía  a c a b a d o  la  
v o z , y  m i a lm a  y  m i o íd o  e sc u c h a b a n  to d a v ía  d e li­

c io sa m e n te . E n tre g a d o  á  u n a  v iv a  a g ita c ió n , em p ecé  

á  c a n ta r  c o n  v o z  trém u la  la  te rc e ra  e stro fa  y  n oté  
q u e  m e  a c o m p a ñ a b a  la  g u ita rra  d e  M a r ía . P o r  d e s ­

gracia , a l a c a b a r  e l  s e g u n d o  v e rso  m e  d e tu v e  p orqu e 

h a b ía  o lv id a d o  e l  te rce ro ; p e ro  M a r ía  m e  a p u n tó  las 

p a lab ras q u e  se  m e  h a b ía n  o lv id a d o  y  c o n  su  au x ilio  

pu de aca b a r.
- ¡ B r a v o ! ,  m e  d ijo  e n  v o z  b a ja , c u a n d o  a ca b é , la  

h e rm o sa  c a la b re sa . ¡M u y  b ie n , se ñ o r capitán !

-  D o y  á  u ste d  m il  g ra c ia s  p o r  su  a m a b le  le c c ió n ,

señ orita , re sp o n d í yo.
-  B u e n a s  n o c h e s , re p lic ó  e lla  re tirán d o se , q u e  u s­

te d  d u erm a  b ie n ; h a sta  m añ an a.
C e rró  la  v e n ta n a  y  n o  v o lv í  á  p e rc ib ir  nad a.
E s ta  e scen a  n o c tu rn a , p o r  in sig n ifica n te  q u e  p a ­

rezca, fu é  u n a  d e  la s c a u sa s  in d ire c ta s  d e  lo s  su c e ­

so s q u e  se  d e sa rro lla ro n . M u c h a s  v e c e s  u n  co n cu rso  
d e  c irc u n sta n cia s , e n  a p a r ie n c ia  in sig n ifica n te s  y fr í­

volas, p ro d u ce  te rr ib le s  ca tá stro fe s . T o d a  a q u e lla  

n o ch e , d o rm id o  ó  e n  v e la , m e  p e rs ig u ió  la  im a g e n  
d e  la  jo v e n  n ap o lita n a . M e  le v a n té  a l ra y ar e l  d<a, 

to m é  u n a  c a ra b in a  q u e  a c o stu m b ra b a  á  lle v a r  con- 

m igo, y  b a jé  d e  m i cu a rto  p a ra  ir á  la  p laza, d o n d e  
d e b ía  ya  estar fo rm a d a  m i co m p a ñ ía . A l  lle g a r  a l 

v e s tíb u lo  o b se rv é  q u e  e sta b a  a b ie rta  la  p u erta  d e l 

ja r d ín , y  h a b ie n d o  d ir ig id o  á  é l la  v is ta  m a q u in a l­
m e n te , v i á  M a r ía  q u e  e s ta b a  re g a n d o  la s m a ceta s 

d e  la s S ores q u e  h a b ía  a lre d e d o r. N o  sé  p o r q u é , mi 
co ra zó n  e m p e zó  á  p a lp ita r  c o n  v io le n c ia  e xtraord i 

naria, d i  a lg u n o s  p a so s  p a ra  salir y m e  d e tu v e  d e  
n u e vo , p u e s  m e  lla m a b a  h a c ia  e l  ja r d ín  u n a  irres is­

t ib le  a tra c c ió n . E n to n c e s  m e  o c u rr ió  rep e n tin a m e n te  

u n a  id e a  q u e  m e  c a u só  m ie d o ; a p o y é  la  m an o en 

m i a b ra sa d a  fre n te , y  m e  p re g u n té  á  m í m ism o  co n  
a n sied ad  si re a lm e n te  e sta b a  e n a m o ra d o  d e  la  hija 
d e  G re g o rio . L a  p o d e ro s a  fu e rza  q u e  m e  arrastrab a  

h a c ia  M a r ía  y  la  e x tra ñ a  tu rb a c ió n  q u e  p ro d u cía  en 
m i su  p re s e n c ia , c o n c u rr ía n  para  c o n v e n ce rm e  d e  
q u e  h a b ía  h e c h o  u n a  p ro fu n d a  im p resió n  en m i p e­

ch o . E s te  d e scu b rim ie n to  m e  a la rm ó  y  sa lí d e  la c a ­

s a  p re c ip ita d a m e n te , p ro cu ra n d o  a le ja r  d e  m i esp íritu  

la  se d u c to ra  im a g e n  q u e  m e  p ersegu ía .
L le g u é  á  la  p la za  y  e n c o n tr é  e n  e lla  a m i c o m p a ­

ñ ía  fo rm ad a  ya  en  b a ta lla . E m p e c é  in m e d ia ta m e n te  
á  to m ar la s d is p o s ic io n e s  q u e  m e  p a re cie ro n  n ec e ­

sarias p a ra  a se g u ra r  e l  é x ito  d e  m i e x p e d ic ió n , y  d i­
v id í m i tro p a  en  d o s  co lu m n a s , to m a n d o  y o  e l m a n d o  

d e  la  p rim era  y  d a n d o  e l d e  la  se g u n d a  á  m i te n ie n ­
te . L u e g o  q u e  m e  p u se  d e  a c u e r d o  c o n  é l  a ce rc a  d e  

la  c o n d u c ta  q u e  d e b e r ía m o s  o b se rv a r , m a rch a m o s 
c a d a  u n o  p o r su  la d o , á  fin  d e  e x p lo ra r  u n a  exten  

sión  m a y o r d e  p a ís, y  a ta c a r  p o r d o s  p artes á  un 
tie m p o  la  c a sa  en  q u e , se g ú n  n u e stro s esp ías, se h a ­

b ía  re fu g ia d o  e l b a n d id o  P e p e  C o p p a  c o n  su ga v illa . 

C o n fo rm e  íb a m o s  m a rc h a n d o , o b se rv é  q u e  m is s o l­

d a d o s  te n ía n  lo s  ro stro s  tr istes  y  c o m o  in q u ie to s , y 
m is v a lie n te s  c o rso s , q u e  p o r  lo  regu lar se  m o straban  
ta n  a leg re s s iem p re  q u e  se  tra ta b a  d e  u n a  em p resa  

a rrie sg ad a, p a re c ía  q u e  e n  a q u e lla  o c a sió n  m a rch a ­

b a n  d e  m ala  v o lu n tad .

A d m ir a d o  d e  e s to , m e  d ir ig í á  un sa rg en to  v ie jo , 

lla m a d o  P ie t t i ,  q u e  m a rc h a b a  á  la  c a b e z a  d e  la  tro ­

p a, y  q u e  p a re c ía  ta m b ié n  a g ita d o  p o r  p en sam ien to s 

fu n esto s.
-  ¿ Q u é  e s  e so , P ie tr i? , le  d ije . P a re c e  q u e  tie n e  

u s te d  e s ta  m a ñ a n a  c a ra  d e  m a l h u m o r, y  n o  es ese  

su  ca rá cte r. ¿ H a  te n id o  u ste d  a lg ú n  m a l su e ñ o  esta  

n och e?
- Y o  n o  s u e ñ o  n u n ca , m i cap itá n , m e re sp o n d ió  

e l v e te ra n o  c o n  v o z  ásp era.
- P u e s  e n to n ce s , le  re p liq u é , ¿qu é sig n ific a  esa  

cara  d e  e n fa d o ?  ¿ N o  se  a leg raría  u ste d  m u c h o  d e  ver 

h o y  á  e se  c o n d e n a d o  P e p e  C o p p a  a ta d o  c o m o  un 
sa lc h ic h ó n  d e  B o lo n ia , y  d e  m e te r  la  n a r iz  e n  sus 

a rca s  p a ra  h a c e r  c o n o c im ie n to  c o n  su s d u ca d o s?
- ¡ V á l g a m e  D io s!, e x c la m ó  é l m e n ea n d o  la  c a b e ­

za. T ie n e  u ste d  e u  e se  p u n to  u n a s id eas m u y  p a rti­

cu la re s, m i c a p itá n . Y o  e s to y  p e rsu a d id o  d e  q u e  si 

n o  h e m o s d e  e n g o rd a r c o n  o tra  c o s a  q u e  c o n  lo s  
d u c a d o s  d e l b a n d id o , c o rrem o s m u ch o  p e lig ro  d e  

m o rir h é tico s . Y  en  c u a n to  á  P e p e  C o p p a , to d a v ía  n o 

e s tá  h ila d o  e l c á ñ a m o  c o n  q u e  se le  h a  d e  a h o rca r.
-  Y  ¿p o r qu é?
-  P o r q u e  P e p e  C o p p a  n o  e s  u n  h o m b re , m e  re s ­

p o n d ió  c o n  a c e n to  d e  p ro fu n d a  c o n v ic c ió n . N o  se 

ría u ste d , m i cap itá n , q u e  y o  n o m e río, p o iq u e  e s­

to y  p e rs u a d id o  d e  q u e  n o  h a y  v erd a d e ro  v a lo r  en  

a c o m e te r  á  u n a  fu e rz a  su p erio r á  la  n uestra . M ie n ­

tras n os la s h e m o s te n id o  q u e  h a b e r  c o n  h o m b re s, 
b ie n  sa b e  u ste d  q u e  jam ás h e m o s v u e lto  la  cara, y 

á  v e c e s  n o  h an  s id o  p o c o  te m ib le s  lo s  q u e  te n íam o s 

en  co n tra . P e r o  h o y  n o  e s  lo  m ism o ; ya  le  h e  d ic h o  
á  u ste d  q u e  P e p e  C o p p a  n o  es u n  h o m b re .

-  U s te d  e s  u n  n e c io , e x c la m é  e n c o le r iza d o ; u sted  
y to d o s  lo s  im b é c ile s  q u e  c re e n  eso s a b su rd o s  qu e  

le s  h an  m e tid o  e n  la  c a b e z a . ¿ N o  c o n o c e  u ste d , m e n ­

te ca to , q u e  lo s  c a la b re s e s  q u e  le s  h an  c o n ta d o  esas 

p ro ezas m ila g ro sa s  d e l b a n d id o , se  h an  a p ro v e ch a d o  
d e  su n e c ia  cre d u lid a d ?  ¿ N o  v e  u ste d  q u e  tie n en  in ­

terés  en  sa lv a r le , ta n to  p o r  e sp íritu  n a c io n a l c u a n to  

p o rq u e  se  e n tie n d e n  c o n  é l p a ra  d e g o lla rn o s  y  ro  

barn os? ¿ A l c a b o  d e  su s añ o s, e s  u s te d  ta n  s im p le  
q u e  c re a  q u e  e l d ia b lo  se  m e zc la  e n  n uestras cosas?

- Y o  c r e o  lo  q u e  c re o , m u rm u ró  e l  v e te ra n o  en 

to n o  a b so lu ta m e n te  d e s c o n te n to .
-  P u e s  b ie n , re p liq u é  yo, a lza n d o  la  v o z  para  q u e  

m e  o y e s e n  to d o s  lo s  so ld a d o s; P e p e  C o p p a  q u e d a rá  

p reso  h o y  a n te s  q u e  se  a c a b e  e l  d ía , y  será  p reciso  

q u e  h a ga  u n  g ra n  m ila g ro  p a ra  n o  estar m a ñ an a  c o l­
g a d o  en  u n a  h o rc a  co n  sus o rg u llo so s com p añ eros.

E l to n o  d e  s e g u rid a d  y  c o n fia n za  c o n  q u e  p ro n u n ­

c ié  estas p a la b ra s , rea n im aro n  u n  p o c o  e l e sp ír itu  de 
m is so ld a d o s, q u e  a cu d ía n  co n  b a sta n te  fre cu en c ia  

á  sus c a la b a za s  d e  a g u a rd ie n te  en  b u sc a  d e  re so lu ­

c ió n ; só lo  P ie tr i m e p a re c ió  q u e  p e rm a n ec ía  en  su 

o p in ió n , p u e s  c o n tin u ó  to d o  e l c a m in o  m u rm u ran d o 

en tre  d ie n te s .
H a c ía  a lg ú n  tie m p o  q u e  ca m in á b a m o s p o r en tre  

re tam as, c u a n d o  a l a so m ar e l so l en  e l h o rizo n te , 

p e rc ib im o s á  lo  le jo s , d e trá s  d e  u n  b o sq u e c ito  d e  
castañ o s, la  to rre c illa  e stre ch a  d e  u n a  c a sa  q u e , co n  

e l a u x ilio  d e  u n a  p e q u e ñ a  c a rta  to p o g rá fic a  d e l p a ís, 

c o n o c í se r la  q u e  m e  h a b ía n  in d ic a d o  c o m o  gu arid a  

d e  lo s  reb e ld es .
-  A m ig o s  m ío s, d ije  á  lo s  so ld a d o s: h a  lle g a d o  el 

m o m e n to  d e  c o n v e n c e ro s  d e  q u e  n o  v a m o s  á  b a tir­
n o s co n  e sp ír itu s , s in o  c o n  h o m b re s  d e  carn e  y  h u e ­

so . Á n im o , y  P e p e  C o p p a  c a e  e n  n u estro  p od er.
M a n d é  q u e  exa m in a se n  lo s  c e b o s , y  d e ja n d o  la  

estre ch a  se n d a  p o r d o n d e  h a b ía m o s  c a m in a d o , e m ­

p e zam o s á  m a rch a r d is e m in a d o s  p o r la s tierras , d ir i­
g ié n d o n o s  á  lo s  á rb o le s  q u e  p e rc ib ía m o s y  q u e  d e ­

b ía n  o c u lta r  n u e stra  m a rch a  a l e n e m ig o . E l  se gu n d o  

d e s ta c a m e n to , m a n d a d o  p o r m i te n ie n te , q u e  h a b ía  

to m a d o  e l  c a m in o  m á s c o rto , d e b ía  h a b e r lle g a d o  ya  
y  estar e m b o s c a d o  á  esp a ld a s d e  la  casa , p u e s  y o  le 
h a b ía  d a d o  o rd e n  d e  n o  p re sen ta rse  h a s ta  o ír el pri 

m er fu silazo . L le g a m o s  p o r fin  a l b o sq u e c ito  y  p u d i 

m o s in tro d u cirn o s  e n tre  lo s  árb o le s; m a n d é  á  m is 
so ld a d o s  q u e  se  e stu v ie se n  a llí firm es, y  y o  m e  d iri 

g í so lo  e n  la  d ir e c c ió n  q u e  su p o n ía  q u e  d e b ía  estar 
la  casa. N o  h a b ía  a n d a d o  to d a v ía  d o sc ie n to s  p asos 

c u a n d o  sa lí d e l b o sq u e  y  s e  p re sen tó  á  m is o jo s  la 
casa  c o m o  p o r e n c a n to ; p e ro  n o  fu é  p o c a  m i sorpre 

sa a l e n c o n tra rm e  d e  m a n o s á  b o c a  co n  u n  h o m b re  
d e  m u y m a la  c a ra  s e n ta d o  e o  u n a  p ie d ra  y  o c u p a d o  

en  lim p ia r u n a  c a ra b in a  en n e g re c id a .

A I  v e rm e  a q u e l h o m b re  se p u so  d e  p ie , d ió  un 

fu e rte  g r ito , y  a n tes  q u e  y o  tu v ie s e  t ie m p o  d e  to m ar 

p re c a u c ió n  a lg u n a , m e  d isp a ró  s u  ca ra b in a , ca s i á  
q u e m a rro p a ; p o r  fo rtu n a  la  p re c ip ita c ió n  c o n  q u e  

h iz o  fu e g o  m e  sa lvó , p u e s  la  b a la  p a só  p o r en cim a  

d e  m i c a b e z a  y  fué s ilb a n d o  á  p e rd e rse  e n tre  la s c o ­

p as d e  lo s  á rb o les. Y o  p re p a ré  a l m o m e n to  m i cara  
b in a  y  a p u n té  a l b a n d id o , p e ro  en  e l m ism o  in stan te  

e n  q u e  h ic e  fu e g o , d e sa p a re c ió  m e tié n d o se  e n  la  

casa . E n tre ta n to  e l  ru id o  d e  lo s  d o s  tiro s  h a b ía  h e­

c h o  a v a n za r á  m i trop a , q u e  se  a g ru p a b a  a lre d e d o r 
m ío , y  á  q u in ie n to s  p asos d e trá s  d e  la  c a s a  v i á  m i 

te n ie n te  q u e  se  a d e la n ta b a  c o n  su s so ld a d o s fo rm a n ­

d o  u n  a rc o  d e  c írc u lo  q u e  se  ib a  e s tre ch a n d o  cad a  

v e z  m ás. C o n v e n c id o  d e  q u e  n in g ú n  b a n d id o  p o d ía  

e scap a r, a v a n c é  co n  m i g e n te  y  d i  o r d e n  d e  e ch a r  la  
p u erta  a b a jo  á  c u la ta zo s . E m p e z a ro n  á  e je c u ta r lo , 

p e ro  d e s d e  los p rim ero s g o lp e s  c o n o c im o s  q u e  la  

o p e ra c ió n  sería  la rga  y  d ifíc il, p u e s  la  p u erta  era  d e  
e n c in a  m u y fu e rte  y  e s ta b a  a tra n c a d a  p o r d e n tro  

c o n  b a rras d e  h ierro . S in  e m b a rg o , m is so ld a d o s  tra ­
b a ja b a n  c o n  a rd o r, c u a n d o  d e  re p e n te  o ím o s u n a , 

d e s ca rg a  so b re  n uestras c a b e za s  y  c a y e ro n  m u erto s 

d o s d e  m is h o m b res.
L o s  s itia d o s  h a b ía n  e m p e za d o  su d e fen sa , m a s 1 1 

c írc u lo  q u e  fo rm a b a  m i se g u n d a  se c c ió n  se  h a b ía  

e s tre c h a d o  y  re s p o n d ía  c o n  u n  fu e g o  so ste n id o  al 
q u e  sa lía  d e  la s  v en ta n a s, m ien tra s m i tro p a  c o n t i­

n u a b a  a ta c a n d o  la  p u erta , q u e  ya  e m p e z a b a  á  ced er. 

D e  c u a n d o  en  c u a n d o  ca ía  a lg u n o  d e  n u e stro s  sol­

d a d o s , p e ro  lo s  d e m á s, le jo s  d e  d esan im a rse, tra b a ja ­
b a n  c o n  m á s a rd o r; a l fin  se  o y ó  u n  fu e rte  r e c h in id o  

y  c a y ó  la  p u erta  e n  m e d io  d e  lo s  g rito s  d e  a le g r ía  d e  

lo s  so ld a d o s, q u e  se p re c ip ita ro n  en  lo  in te rio r  d e  la  

c a sa  c o m o  u n a  lo b a  d e v o ra d o ra . A  to d o  e s to  h a b ía  

c e s a d o  e l fu e g o  d e  los b a n d id o s. M a n d é  á  to d o s  lo s  
q u e  ro d e a b a n  la  c a sa  q u e  g u a rd a se n  c u id a d o sa m e n te  

to d a s  la s  sa lid as , y  en tré  e n  la  p rim era  p ie za  q u e  es 

ta b a  lle n a  d e  so ld a d o s. Y a  h a b la n  e x a m in a d o  to d o  e l 
p iso  b a jo , q u e  se  c o m p o n ía  d e  o tras tres p iezas, y  

lo  h a b ía n  h a lla d o  c o m p le ta m e n te  d e s ie r to ; e s to  m e 

h izo  cre er  q u e  los b a n d id o s  se  h a b ía n  re u n id o  en  e l 
p iso  su p e rio r  y  q u e  e ra  p re c iso  o b ra r  c o n  p ru d e n cia  

p a ra  e v ita r  u n a  so rp resa , p ero  e n  ta n to  q u e  y o  con  

su lta b a  c o n  m i te n ie n te  lo  q u e  d e b e r ía m o s  h acer, 
a lg u n o s so ld a d o s  im p a cie n te s  se  p re c ip ita ro n  á  la  e s­

c a le ra  y  e m p e za ro n  á  su b ir p o r  e lla . E n to n c e s  mt- 
p a re c ió  q u e  n o  era  ya  t ie m p o  d e  t itu b e a r  y  lo s  segu í 

c o n  e l re s to  d e  sus com p a ñ eros. E n tra m o s e n  la  p r i­

m era  p ie za ...,  ¡n ad ie!; p a sa m o s á  la  se g u n d a ..., ¡n a 
d ie !; lle g a m o s  á  la  te rc e ra ..., ¡n a d ie  ta m p o co ! L o s  

so ld a d o s  se  m irab an  u n o s  á  o tro s  en  s ile n c io , y  la  
m a y o r p a rte  p erd ía n  e l c o lo r; e l sa rg en to  P ie tr i m e ­

n e a b a  la  c a b eza , m u rm u ra n d o  e n tre  d ie n te s , y  yo, á  
d e c ir  v e rd a d , n o  sa b ia  lo  q u e  m e  p a sa b a . R e g is tra ­

m o s la s  c u e v a s  c o n  e l m a y o r c u id a d o , y  ta m b ié n  la s 

e n c o n tra m o s v a c ía s . S a lí  á  u n a  v e n ta n a , y  d ir ig ié n ­
d o m e  a l sa rg en to  q u e  m a n d a b a  e l  p iq u e te  d e  o b se r­

v a c ió n , le  d ije :
-  T o rr e b ia n c a , ¿ha c o g id o  u ste d  á  lo s  b a n d id o s  

a l tie m p o  d e  salir?

- M i  cap itá n , y o  n o  h e  c o g id o  n in g ú n  b a n d id o , 
m e  re s p o n d ió  fríam en te, p o rq u e  n a d ie  ha s a lid o  d e  

la  casa.
? C o n tin u a r á .)

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

C o n serv a  d e ju d ía s v e r d e s  y  g u isa n te s

Se meten en las latas después de mondadas y  partidas, se 
aprietan bien cubriéndolas con agua bien caliente.

Despnés de fifas se cierran las latas y se cuecen on cuarto 
de hora al baño de M atia, 6 quizá algo más, porque con tan 
poco tiempo suelen encallarse.

S orb ete  d e ca fé  b la n co

Se puede hacer con café bien tostado, con café crudo y á 
medio tostar: con éste sale mejor.

Con un paño de hilo se confecciona una muñequita que con* 
tenga cien gramos de café á medio tostar, siendo preferible 
que al hacer la crema esté aún el grano caliente para que me 
¡or suelte su aroma.

Se desKe un kilo de azúcar eo tres cuartillos de leche, y 
puesta al fuego con el café se la dejará cocer hasta que se note 
que está en su punto.

Aparte, como siempre, búlense seis claras á punto de nieve, 
que se unen en frío á  la leche. Hecho esto, á helar.

Ayuntamiento de Madrid
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EL INGENIOSO HIDALGO

DON Q U IJ O T E  DE LA M A N C H A
C O M P U E S T O  PO R M IG U E L  D E C E R V A N T E S  SA A V EO R A

iSiíníttojB ediciin dirigidapor D. Nicol&t Dita de Benjurrua t  üvitrada 
con una nottMe colección de olecgrafiaa y grabados inUrealadoe en el texto 

por D. Ricardo Balaca y D. J . Luie Peilicer

Do« 
c u  tin dai 
pagadu 60 d< 
preioa aobn

. tomos folio mayor ricamcote cocnadercados COD tapas mlegór1< 
d pei^míDO y ca&to dorado. —So precio 200 pesetas ejemplar, 

I pluoa meosoalee. -  Hay uo número redocido de ^emplerea im* 
pei tpeigaminedo y  dlTÍdidos en cnetro tornee al precio de 100 

pesetu ejetnplu

M O N T A N E R  Y  S I M Ó N ,  E D I T O R E S ,  B A R C E L O N A

S M l U E S i i l í e F M C l l
E S C R I T A  P A R C I A L M E N T E  

P O R  R E P U T A D O S  P R O F E S O R E S  F R A N C E S E S

Edición profusamente ilnstrada con reproduc­
ciones de códices, luepis, grabadosyfacsiniiUs 
de manuscritos importantes, i  60 céntimos 

cuaderno de 32 pá í̂naa

M O N T A N E R  Y  SIM ÓN, E D ITO R E S

PILDORAS DE BLANCARD
de P a r ís (i a e al die)

«sr» N gLíR A STPM ..^  ^  1^ ,0 .L .O * O  N 6 U R A S T 6 N ,,

Todos los Hedicct proclaman que

DESCHIENS
i  la Hemoglobina

C O R A N  s i e m p r e

V  —  LAIT A H T ÍPIÍL IO IK  —  O

t l a  l e c h e  a n t e f é l i c a I
í>  J C - a e c l i e  C a n d a s  

para  6  m e s c l a d a  con e g n a , dlalpa 
PECAS, LENTEJAS, TE Z ASOLEADA 

, 4b SARPULLIDOS. T E Z BARROSA M ,  
O V %  ARRUOAS PRECOCES 

BiXOHESOENCIAS 
ROJECES.

el o ü t l» '

nosevendensueltas'
E z b A N S S  LA T I R M A  Y BL

n ó r ü t o  V E R D E

JA R A B E oeBLANCARD
In a lte ra b le  ( i i S c u c S s r s d i i ü d l i '  

OESCONFIESS

I k ^ Ü ^ 'L A R e S

I Diccionario Enciclopédico Hispano -  Americano
Edición profusamente ilustrada con miles de pequeños grabados intercalados en el texto 
y  (irados aparte, que representan las diferentes especies de los reinos animal, vegetal y 
mineral; los instraroentos y  aparatos aplicados reaentemente i  las ciencias, agricultura, 
artes é industrias; retratos de los personajes que más se han distinguido en todos los 
ramcs del saber humano; planos de ciudades; mapas gec«ráficos coloridos; cop iu  exac­

tas de loa cuadros y demás obras de arte más célebres de todas las épocas.
1̂  M o n ta n er y  S im ó n , ed ito ra» . — C a lle  d e  A r a g ó n , n á m . B8 8 . B are o lo n a

Une/

A N E M I A H I E R R O  Q U E V E N N E
£lm»t*etiv9 y «eonomlco, ti u/ileo /náltéf»bl».^eMl/fiféíVéeeua»K>, iá ,a .  »f^p y - A r t i ,Paria.

DICCIONARIO de las len gu as española y  fran cesa comparadas
Redactado con pruencia de los de las Actdem iu Española y  Fiancssa, Beecherelle, Litlrt, 
Scdvi y  loa últimamente publicadoa, por D. NxMBSIo FebnIndez CoisTa. -  Contiene la 
eignificseión de todu las palabru de ambu lenguas; voces antignu; nsologismoa; etimo- 
loglu; términos de cienciu, artes y  oficios; frues, provsibios, relranes i  idiotismos, asi 
como *1 uso familiar áe l u  voces y  la pronunciación figurada.— Cuatro tomos : 65  pesetu, 

H o n U i & e r  y  S i m ó n ,  e d i t o r e s .  - A r e g ó n ,  2 5 5 ,  B A R C E L O N A

HISTORIA N A T U R A L
I V X J E V A  E D I O I O I V  

C U I D A D O S A M E N T E  C O R R E G I D A  t  I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

A N T R O P O L O G IA ,  por el Dr. Topvmrt, co­
rregida y  ampliada con nuevoe datos et­
nográficos tomsdoa de la obra del profesor 
F. Rated y  otros. - 1

D I V I S I Ó N  D E  L A  O B H A

ZOOLOGIA, por el Dr. C. Claue, oatedriti- 
co de Zoología y  Anatomía comparada de 
la Universidad de Viena, traducida por 
el D t. D. Ia ó i  de dóngora, de la quinta 
edición alemana, -H tomos. A fin de que 
el público comprenda la importancia de 
esta obra, sólo diremos que de ella se han 
hecho NU£VE ediciones en alemán, y 
qne ha, sido traducida al FRAXCÉS, al 
INGLES, a! RUSO y  al ITALIANO.

B O T A N IC A ,  con inclusión de la G E O G R A ­

FIA B O tA njca, por Odón de Buen, pro­
fusamente ilustrada 

M IN E R A L O G IA ,  por el Dr. Ouetavo lecher- 
mak, catedrático de la Universidad de 

Traducción anotada por D. Pran- 
Quiroga, catedrático de la Univer­

sidad Central.

G E O LO G IA ,  por Ardiiialdo Qeikie, U .  D., 
F . R . S ., director general de la comisión 
geológica de Irlanda y  de la de Escocia, 
y  del Museo de Geología práctica de 

Traducción anotada con íntere- 
datos españoles por D. Salvador 

Calderón, catedrático de ¡a Universidad 
Central.

Lujosa edición, la  más notable, completa y  económica de cuantas en su genero 
han visto la luz en Europa, ílustraáa con m i l e s  de preciosos grabados que repre­
sentan lielmence la m ayor parte de las especies de los t r e s  r e in o s  d e  l a  n a t u ­
r a l e z a ,  y  con una colecaón de magnificas c r o m o lit o g r a f la B . — 13 tom os, ele­
gantemente encuadernados con canto dorado. Se vende al ptecio de fi pesetas uno.

Montaner y  Simón, editores.— BARCELONA

A g u a  m in e r a l  n a t u r a l  ^ G G t J ^ l C A

C ura  las d iferentes m anifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; los estados m orbosos 
del corazón, riñones é h ígado; la cloro-anem ia y  reum atism o , así como la TISIS y  dem ás afecciones deJ 
aparato  resp iratorio , propias de las fosas nasales, faringe, la rin g e , b ronqu ios y  pulm ones. 

Se vende en todas las farmacias y establecim ientos de aguas minerales.
Los pedidos al por m ayor pueden dirigirse á  D . J o s é  R o q u e t a ,  T O N A  (B A R C E L O N A ).

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA
D e s d e  l o s  t i e m p o s  p r i m i t i v o s  h a s t a  l a  m u e r t e  d e  F e r n a n d o  V I I . p o r  D. M o d e s t o  L a f u e n t e , c x i s t i n d a d a  h a s t a  n u e s t r o s  d í a s  

PO R D , J u a n  V a l e r a ,  c o n  l a  c o l a b o r a c i ó n  d e  D. A n d r é s  B o r r e g o  y  D .  A n t o n i o  P i r a l a

N otable ediciiín_ ilu strada  con má.s de «5.000 grabados intercalados en el texto, comprendiendo la rica  y  variada 
colección n ^ i s m á t i c a  española.— Seis m agníficos tomos en folio, ricam ente encuadernados con tapas alegóricas. —  Su
^ I T r k  j-  P*a2os m ensuales. —  Se ha impreso asim ismo u n a  edición económica de
Hbte libro, d istribu ida en 2o tomos lujosam ente encuadernados, á 5  pesetas uno.

M O N T A N E R  Y  S I M Ó N , E D I T O R E S .  -  B A R C E L O N A

PATE EPILATOIRE DUSSER I V E L L O  <M ra
U « s d e £ z l t a , )
lia * . H n  la barba.'

ij« hasta Uf H A I C E S  «I
a pdigTO para el cutis. S 
aprasanaoB.lSe vende t- 
aa«. eopléaae d  J P IL I  FO £S£. n r r a s s i K .  l .r a a .

n«i¡i>fCaraj.ti»_______
pan el MgM ggere). P »  
-•J.-BoianaaatL. P a rí»

I m p . d e  M o n t a n e r  y  S im ó n

Ayuntamiento de Madrid




